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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


` Mar y barcos dibujan una viñeta sugestiva bajo el cielo diáfano 
PUERTO DE PUNTA DEL ESTE. del concurrido balneario, donde los aficionados del deporte 
(Fotografía Juan Caruso). náutico encuentran un escenario propicio de inolvidable belleza. 


LA PAREJA HUMANA 


LA pareja humana... De ella venimos, y 


hombre: —¡el amor, quebradero de cabeza 
de todos los poetas, desde los más ilustres 
a los más ripiosos!— Como contrafigura, 
el tiempo y la muerte montan guardia 
sombría, en muda indicación del sic tr-nyí, 
aquel “¡Hay que morir!” lúgubre que repe- 
tían como una salmodia los trapenses para 
refrescar la memoria de los individu»s ape- 
gados a la tierra. Existe una vinculación su- 
til entre el amor v las horas; no se ama de 
igual modo a pleno sol y en plena mañana, 
que cuando cae la tarde; ni cuando el vera- 
mo rige la existencia o va la vida hacia el 
otoño. Hay un reloj diferente para cada 
emoción: el de los desesperados, el de los 
solos. no anda, sus agujas no se mueyea; 
el del condenado a muerte adelanta, inexo- 
rable y exacto; el de los enamorados, atrasa 
siempre. 

Y la pareja humana, víctima del cale-da- 
rio y de la hora de las circunstancias y de 
ella misma, yergue su doble soledad con 
el mordiente anhelo de la consecución im- 
probable de la dicha. 

Vamos a buscar en la literatura los mo- 
delos. Porque la literatura, que va sie pre 
detrás de la vida, ha incorporado a su ca- 
ravana parejas eternas, que cumplen. todas 
las posibilidades sentimentales. Ora toma- 
das de la existencia, y se vuelven símbolo, 
alegoría; ora imaginadas, y se han echado 
a andar hacia la realidad y se han vuelto 
arquetipos. Si la literatura plagia el vivir, 
también fabrica moldes propios para que la 
materia humana cuaje en ellos sus perfiles 
verídicos, El tema primordial del idilio ilu- 
mina su ámbito. ¿Qué harían, si se elimi- 
nara del mundo el romance, poetas y pro- 


¡Exalte su belleza! 


lo Guia crema de belleza pora DO 


A BASE DE HORMON 


Bustos hermosos con 
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sistas? En verdad, su oficio decaería en 
un descrédito sensible. 

Y si nos detenemos a examinar algunos 
de esos amores 


vejezcan juntos y mueran patriarcal- 
mente rodeados de hijos y nietos, ha encar- 
nadn con tanta fuerza como los romances 
patéticos y truncos donde la tragedia del 
desenlace puso un dejo amargo. En rigor. 
no es de la mayor o menor intensidad de 
amor de donde le viene el relieve, sino del 
grado más o menos dramático del fin. Hay 
un moroso y amoroso deleite, un arroba- 
miento en desafiar y vencer —si se pue- 
de— la peripecia adversa, Y al último, va- 
queada la sonrisa de los protagonistas, en- 
tre ríos de llanto y con su buena dosis de 
ión ya pueden aspirar á la perpe- 


No haremos el censo de parejas de la 


ahora han sido para Eva todos los repro- 
ches. No puede hablarse de amor todavía. 
Este vendrá más adelante, cuando haya pro- 
blemas de rivalidad, elección, competencia 
i deportiva en el triunfo sentimental. 


los siglos y los 'hombres le añadieron luego 
el adorno de la parábola admonitoria, con 
tentación, serpiente y pecado original. 
Volviendo a los libros; sin agotar ejem- 
plos, la sola galería shakespiriana —que ya 
dijimos que tuvo buenas fuentes en la rea- 
lidad—, en sus más sabidas obras oa surte 
de un lote de pasiones tradicionales: Otelo y 
Desdémona, Romeo y Julieta, Ofelia y 
Hamlet, por no citar más, Sin forzar la pes- 
quisa, Goethe nos entrega a Margarita y 
a Fausto, a Carlota y a Werther; Ibsen. a 
Peer Gynt y a Solveig; Federico Mistral, 
a su Mireya y a Vicente; Dumas, a Arman- 
do y Margarita Gautier; Maeterlinck, a 


tario, Entre esos héroes de la ficción, se 
anudó un lazo amoroso digno de grabarse 
en la memoria de los hombres y rerdurar 
en el tiempo convir'iéndose en Igar común 
del enamoramiento perferto. Pero, ¿cuál es 
la causa de la sublimación? Tan só'o, que 
súbitamente por uno de los térmiros de la 
ecuación falla el equilibrio; el más débil 
cae y se precipita en el abismo de la uo- 
ledad, de la amargura, de la resignación o 
la muerte, según su coraje; pero, curiosa- 
mente, es el más débil el que a la postre 
vence; el más enamorado, es cierto que es 
el más indefenso, el que no cree 

ninguna coraza; pero su fe es al mismo 
tiempo su fuerza; aunque, ay si se re”qua- 
braja... Por eso siempre respetaremos más 
la pena de Solveig y su ind>matle espera 
que la perpetua desorientación de Peer 


Mistral puso en su boca: “La tierra es dulce 
como humano labio / como era dulce cuan- 
do te tenía / y toda está ceñida de caminos. 
/ Eterno amor: te espero todavía...” 
Julieta, desesperada e impaciente, se en- 
venena; Ofelia, enajenada, casta y dulce. se 
ahoga en las aguas como una flor tirada en 
la corriente; Margarita se enloquece —“su 
delito fue una inocente ilusión”, suspiraba 
Fausto—; Werther eligió el pistoletazo fi- 
nal; Mireya murió de insolación; María, co- 


Carne y espíritu: los dos polos seculares en torno de los que giran desde siempre 
los conflictos de la pareja humana. (Detalle del grupo escultórico de Eros y Psiquis. 
Museo del Capitolio, Roma). 


mo Margarita Gautier, de tuberculosis, que 
para el Romanticismo era el único modo de- 
cente de terminar con la vida; >olv.ig se 
dilapidó en fidelidad, otro mal incurable; 
y Melisanda sencillamente muere de amor, 
que tampoco es una manera inteligente de 
morirse. No olvidemos el infor.unio conmo- 
vedor de Cyrano de Be:gerac, enamorando 
desde la sombra a su ideal Roxana para 
escamotearle el rostro ridículo. ¡Lindo saldo 


` de fracasos forma la urdimbre de los amo- 
res famosos! Y si preguntamos por los atri- - 


butos que rondan la convivencia de la pa- 
reja humana, se nos dirá que la Ocasión 
es calva, apenas con un mechón huidizo por 
el que raramente puede asírsela, y que lu 
Justicia es' tan ciega coma el Eros cue tira 
flechas sin responsabilidad ni tino. Con tales 
inyalideces debe contar el hombre. 

Nos encontramos así en pleno descon- 
cierto. ¿Atenernos al sueño? Oh, también 
por ese rumbo se naufraga. Como antídoto 
del soñar, nada mejor que los porrazos de 
don Quijote, inocente señor de la Quime- 
ra, al caer de Rocinante. Su Dulcinea sólo 
fue Dulcinea mientres él la hizo tal en su 
exaltado corazón; él puso todo; mas no por 
ello la otra dejó de seguir siendo nada más 
que Aldonza Lorenzo, la sólida y sensata 
campesina del Toboso, que sin duda murió 
longeva. sin saber siquiera que su alma es- 
taba en paz. Los seres que se instalan en 
la vida así de cómodos y así de co” forta- 
bles están eximidos del delirio imagina'ivo, 
del sobresalto premonitorio, del temor del 
remordimiento, de la esperanza, de los celos, 
de todos esos impuestos que se les cobra a 
a las naturalezas hipersensibles: las sirenas 
que tentaban a Odiseo no contaron con que 
el nauta se había tapado los oídos. Como 
ésta de Odiseo a las sirenas, son las peque- 
ñas estafas de cada día, que no figuran en 
los códigos, las pequeñas estafas por las que 
no se va a la cárcel, pero que dejan en el 
ánimo las mismas llagas que los grilletes 
en las carnes. ¿Tal vez porque, como dice 
un personaje de Montherlant, “no hay pran 
destino sin un poco de melancolía”? Men- 
guado consuelo para el derrumbe secreto. 
De la ruptura de la armonía en la pareja 


siones amordazadas, que devoran sin llama 
y dejan por dentro las cenizas. No se equi- 
vocó Augusto Ferrán, aquel poco conocido 
contemporáneo de Bécquer, cuando en co- 
pla elegíaca exclamaba: “Las pens peque- 
ñas / son las que hacen daño, / que las 
grandes, / o matan de pronto / o pasan de 
largo”. ¡Si fuera en la vida como en los 
cuentos orientales, donde interviene lo ma- 


neralidad de los tipos literarios nos enseña 
que ahí sucede como en los pueblos primi- 
tivos: es la lucha por la sobrevivencia, es 
matar o morir; y quien escoja voluntaria- 
mente para sí la abnegación o el desinterés, 
debe saber que va condenado de antemano 
a pagar su pecado imperdonable de dulzura. 
Más expelitivo —y por ello hemos de res- 
petarle la sinceridad— se mos muestra el 

de Bradomín al confesar con una 
nostalgia que lleva cierto ribete de cinis- 
mo: “Yo soy un santo que ama siempre 
que está triste”; pues sin duda se entriste- 
cía a menudo para probarlo, 

Deambula siglos la pareja humana de- 
trás de un espejismo; deja en el libro o en 
la estatua, en la canción o el cuadro, el 
testimonio de la derrota que la eterniza. 
El hambre de felicidad es hermana del 
mito de El Dorado: se ubica en todas pac- 
tes y en ninguna existe. 

Porque sólo la muerte puede conceder 
esa beatitud del renunciamiento y el olyi- 
do, perdón absoluto; sólo en ella —y es 
de Colette la frase aguzada— puede caber 
“ese apetito de serenidad que se llama ig- 
norancia”. 


Dora Isella RUSSELL. 


(Especial para EL DIA.) 


UN VIAJE POR EL 
„INTERIOR DE UNA PERA 


'UANDO, a las cuatro de la mañana, sa- 

umos al balcón de nues.ra pieza en el 
hotel, frente a la plaza de Maldonado, nos 
sorprende el tumulto sonoro de los gallos 
que cantan desde todas las direcciones. No 
es un horizonte de gallos; es una orla de 
amapolas acústicas que envuelve a la ciu- 
dad a esta hora. En el concierto participan 
todos los gallos del pueblo, y no se oye 
otra cosa. Pronto la ciudad fernandina des- 


Cuando a las 5, partimos desde la plaza, 
ya está aclarando y el cielo, por el Este, ya 
tomando un color terracota. 

Atravesamos San Carlos en el alba A 
esa hora, los luminosos apagados, los co- 
mercios cerrados, la ciudad carolina recu- 
pera su aspecto colonial. Un color de bo- 
tijo ilumina la fachada de la iglesia del 
tiempo de los virreyes, Se oyen las pitadas 
de los guardiaciviles que tejen sobre la 
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pertará y será presa de muchos ruídos; la 
grita de la feria, los altavoces de los co- 
mercios, las campanadas de la iglesia, el 
vocear de los diareros, Acabo por creer que 
el gremio de los gallos ha decidido apro- 
vechar esta hora libre, vacía de otros ruidos. 
Y mientras que, con la cucurbitácea en la 
mano, repongo la cifra normal de glóbulos 
verdes perdidos durante la noche, mi oido 
se complace en ubicar en la oscuridad y en 
la distancia a las diversas voces de esta 
cantata plumada que despide a la noche. 

El inspector de escuelas, Francisco Sugo 
Montero, me había dicho: —“Iremos a las 
serrenías de Valdivia”. Y ante mi pregunta, 
inquiriendo la ubicación del paraje, agregó: 
— “Si el mapa de Maldonado representa 
una pera, Valdivia está situada en la parte 
superior, en el cabito de la pera”. 

Las asperezas de las serranías son tales 
que sólo en jeep se puede llegar hasta ese 
extremo norte del departamento. Y en jeep, 
pues haremos este viaje ascendente por el 
interior de la pera. 


ciudad dormida una leve red de cintas 
blancas. 

Cuando tomamos la carretera a Rocna, 
el cielo tiene un tinte ocre que va virando 
al arrebol Próximo a los límites del depar- 
tamento, doblamos hacia el Norte, y al lle- 
gar a la localidad de Garzón ya está el fa- 
rolero, con una larga pica, apagando las 
luces de mantillas en las esquinas de ta 
plaza, Y luego, ya decididamente en direc- 
ción Norte, ascendemos. Nos lo dice el jeep, 
que rezonga, contrariado quizás por nuestra 
conversación versátil, mientras él ronca y 
suda, transportándonos. 

Entramos por los callejones entre los 
alambrados de los potreros. Gramíneas com- 
pactas, buenas aguadas y un ganado vacuno 
que nos mira pasar con extrañeza. Son ex- 
tensas cuchillas armónicamente onduladas, 
uniformemente cubiertas de pasto y donde 
ponen manchas oscuras islas de coronillas, 
talas, mataojos, molles. Pronto el paisaje 
va a cambiar y un elemento nuevo aparece: 
la piedra. 


En efecto, unas leguas más adelante, ya 
son cerros como los de Minas, redondea- 
dos y anchos, con majadas de ovejas que 
pacen impasibles. Y luego, más adelante, 
atravesando quebradas y pasando sobre ojos 
de agua, aparece un escenario de serranías, 
con su piedra gris luminosa y los chivos 
curiosos, intrigados por nuestra presencia 
en sus dominios solitarios. Pasamos junto al 
cerro Baltasar, con tupidos árboles. A la 
distancia vemos una pareja de guazubirás 
que luego de detenerse para observar el 
auto, huyen medrosos como tiernos Bambis 
a refugiarse en el monte, > 

Estamos ya en plenas asperezas, en una 
sucesión de lomas dilatadas. El jeep avan- 
za trabajosamente como una oruga que se 
abriera camino por el corazón de una fruta. 
Ocasiones, un ojo de agua mayúsculo ha 
convertido en surgente un trozo del cami- 
no y debemos hacer un amplio recorrido 
por el interior de una estancia y hasta 
atravesar por una manguera de piedra. 
Tomamos de nuevo el camino y siempre 
ascendiendo en este viaje que parece ya a 
terminar allá entre las nubes redondas que 
se ven sobre las cerrilladas. 

Bandadas de tordos, blancas “viuditas” 
que nos acompañan un trecho volando a 
nuestro frente, un picapalos vertical cuya 
tarea interrumpimos, y muchos horneros 
poniéndoles a los postes' el capitel de su 
cerámica primitiva. En el ángulo de un po- 
trero, un fuerte ñandú macho controla su 
serallo ganado a pico y alas sobre sus ad- 
versarios. Levanta en alto periscopio su 
Ojo vivo, porque sabe, él también, que “la 
donna e mobile”. 


No son muchos los árboles en este esce- 
nario de gramíneas, piedras y corrien.es de 
agua. Islas de árboles indígenas. Pequeños 
montes de árboles bajos junto a los arrc- 
yos. Y en las escasas estancias que se ven 
de tiempo en tiempo algunos eucaliptos, 
álamos y ombúes. Mas, a medida que avan- 
zamos hacia Valdivia aparece un árbol que 
va predominando. Es el caroba, de media- 
na talla, de hojas finas y claras, que en el 
conjunto toman una singular coloración ce- 
leste. 

Y Juego de atravesar las diversas corrien- 
tes que formarán el arroyo Valdivia, des- 


` pues de seis horas de viaje, llegamos a la 


loma donde están los ranchos que ocupa 
la escuela. Mientras mi compañe-o de via- 
je cumple su tarea, mis ojos son a sor' idos 
por el paisaje. 

Es un día luminoso. Las serraníes, bri- 
llantes y límpidas, parecen de porce'ana. 
Redondeadas nubes se mueven con parsi- 
monia en un cielo añil Y las sombras que 
proyectan sobre la tierra forman grandes 
manches oscuras movedizas. Los marcos de 
las ventanas de la escuela encuadran pai- 
sajes serranos impresionistas. Luz, aire azul, 
Erillantes serranías, todos con el subrayado 
celeste de los caroba. Y en los 360 grados 
de esta extensión que contemplamos desde 
una altura, apenas vemos dos o tres vi- 
viendas muy distantes entre ellas, 

Y caemos en cuenta que hemos estado 
viajando —y ahora estamos en el centro— 
de una extensa región muy solitaria, He- 
mos encontrado muy pocos ranchos. Nos 


-hemos cruzado-con dos o tres carretas ler 


tas, de bueyes taciturnos y de carretero 
callado, como si fuera atento a la antena de 
Su picana. Muy poca gente pasa por estos 
caminos que puede atravesar un jeep en el 
verano, pero no podría hacerlo en el invier- 
no. Suelen pasar los compradores de chivos, 
cuyos cueros y pelo se cotizan bien. Y los 
que van hacia Aiguá o hacia Rocha a ven- 
der el carbón de leña, cuyos hornos hemos 
estado viendo en las laderas de algunos 
cerros. Y nadie más, 

Desde el punto de vista social, muy poco 
cuenta esta zona. Algunas estancias, algu- 
nos ranchos, muchas ovejas, muchos chivos. 
Carbón de leña. Cerrilladas, lomas de pie- 
dra, ojos de agua. Nada ha ocurrido en ella. 
Ninguna batalla, ninguna fundación, ningún 
hecho colectivo. Nada se habla de ella un 
las historias patrias y se dice muy poco de 
ella en las geografías. Y pienso en todas 


las zonas semejantes de nuestro país, des- 
conocidas porque son inabordables y de las 
que no hablan los hombres que se mueven 
por las carreteras y por los ríos, 

No son zonas baldías. Asperezas las lla- 
ma el paisano. Y, en efecto, son ásperas, 
pero no estériles’ Ya dijimos que las grami- 
neas son húmedas y alimentan a vacas y 
ovejas. Y más arriba, los chivos —cuyas si- 
luetas se recortan sobre el perfil de lás pie- 
dras como sombras chinescas— tienen ma- 
tas, arbustos y hasta canelones¡para las se- 
quías, Y no hemos visto en parte alguna 
abandono ni desidia. Y caigo en cuenta que 
estas regiones desconocidas forman la me- 
dula de las frutas de las que habitualmente 
sólo vemos la eer e ass 

Costas de playas límpi o cal 
hermosos, ciudades ¿animadas y mundanas, 
carreteras fáciles son la corteza brillante de 
nuestro país, A cuyo brillo y lozanía contri-, 
buyen en silencio, anónimamente, estas zo- 
nas interiores, de difícil acceso; más, cuya 
linfa mana permanentemente como los, ojos 
de agua que hemos estado viendo. Y con- 
cluya que si no es metiéndose en la oruga 
de un jeep no se puede llegar a conocer el 
interior de esa fruta que es muestro país. 


En caballos y petisos, treinta guardapol- 
vos blancos se reparten en todas direccio- 
nes entre estas asperezas. Y nos vamos, 
nosotros también, de regreso, Parece que 
las mismas “viuditas” nos hubieran estado 
esperando en los mismos alambrados para 
acompañarnos otro trecho. Cuando llegamos 
a Garzón, ya oscurecía. Un hombre, con 
un largo palo, iba encendiendo los fareles 
de las esquinas de la plaza. Ladraba algún 
perro. Unos grillos rayaban la noche. Un 
fuerte olor de albahaca subía de una huerta, 


Isidro MAS DE AYALA. 
(Especial para EL DIA.) 
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Propietarios y arrendatarios. — La te- 
nencia de la tierra, como muchas otras co- 
sas cuantificables de la ecomomía rural, 
desboida el marco numérico de las esta- 
dísticas. Hay ideales agrarios, formas c>- 
lectivas de concebir los vínculos entre el 
hombre y el paisaje, tipos tradiciorales de 
explotación agrícola y filosofías de la vida 


` campesina que condicionan, his órica y j+ 


rídicamente, las modalidades tr enciales. 
Comúnmente, todas estas superestructuras 
ideclógicas descansan en el proceso cons- 
titutivo de la propiedad territorial y en 
cada área cultural del planeta revisten dis- 
tintos caracteres. 

La paysannerie francesa tiene raigambre 


El casco de estancia colonial fundada en el siglo XVIII. (Foto De Grandis). 


feudal; los señoriales hima del Africa 
oriental son los Weg de una aris- 


tociacia guerrera de pastores negros que 
sometieron a los agricul.ores sedentarios; el 


Egipto, la servidumtre del hombre campe- 
sino; el gaucho rioplatense, un desarraigado 
ecuestre, sólo apetecía los valores semo- 
vientes del ganado, y aunque hubiera am- 
bicionado la tierra no la habría logrado, 
pues la propiedad de la misma estaba en 
manos del patriciado criollo. 

En nuestro país, de los 89.130 estableci- 
mientos rurales que regis ra el Censo Agro- 
pecuario de 1956, 43.557 están ocupados 
por sus propietarios (9:110.047 hás.); 26.975 

se hallan arrendados (6 939.390 hás.); 5.209 
“sess trabajados por medianeros (420.559 
hás.) y luego existen otras formas de te- 
nencia que no especificamos para no com- 
plicar con cifras la comp. exsión primaria 


ANALISIS o s DE 


TENENCIA Y DESTINO 


43.557 propietarios frente a 45.573 no pro- 
pietarios, De los 16:759.825 de hectáreas 


La propiedad de la tierra es la base de 
una economía rural sana. Pero esta propie- 
dad ha de estar alejada igualmenie del 
latifundio y del parvifundio. El latifundio 
E EE 


ticar una verdadera justicia social por más 
que las declaraciones teóricas así lo pro- 
clamen. El parvifundio, por su parte, al 
atomizar la tierra, expulsa a los hijos del 
propietario de su seno y mantiene a quie- 
nes lo explotan en un mísero nivel de su- 
pervivencia sin permitir una economía de 
la abundancia. El ideal, en esta materia, 
es la mediana propiedad: en nues'ras zonas 


Una estanzuela de 200 Hás. de campo, refleia l 


En segundo lugar, y como consecuencia 


da, individuali 


A Ra sss sed 
tigmatiza 


El casco de la estancia-forialeza del período de las guerras civiles. (Foto De Grandis). 


especie de “tute cabrero” al revés, tanto el 
que se tira a más como el que se tira 2 
menos, deja de ser una figara representa- 


tino material y social, en su raigambre y 
en su fruto. 

Este ausentismo, por otra parte, es co- 
mún también en los terratenientes que de- 
legan a los capataces la rectoría de sus 
estancias y, herederos de las tierras vastas 
y la mentalidad estrecha del patriciado, 
usufructúan en Montevideo sus antiguos 
privilegios. Pero estos propietarios se han 
quedado en las etapas coloniales del capi- 
talismo. Todo lo esperan de la buena fe 
del ganado y de la afirmadora presencia de 
la tierra ¿Es necesario decir que son una 
rémora del progreso social por partida 
doble? 

Los Juan sin Tierra, — La población r> 
gistrada por el Censo Agropecuario Je 
1956 es de 413.859 personas. Pero se parte 
de una base territorial y no de un criterio 


demográfico, 

Aquellos habitantes de nuestro campo 
que ocupan o poseen superficies menores 
Ee unn hectárea rio, E 

Quedan al margen, en consecuencia, los 
pobladores de los rancheríos, Estos ranche- 
ríos no constituyen, por cierto, núcleos ur- 
banos. Son los reductos “residenciales” Je 
los elementos improductivos, de la famulia 
del peón, de los trabajadores estacionales. 
No pueden catalogarse de rural non farm 
como estilan los norteamericanos. En el 
rancherío vive auténtica gente de campo 
que se ha ido quedando sucesivamente sin 

amparo 


Gm, 


en las viviendas e instalaciones su condición modesta (Foto De Grandis). 


UNA ECONOMIA CRIOLLA 


DE LA TIERRA ` 
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en una “fábrica” de ganado, con su plantel 
obrero, y el rancherío surge como un núcleo 
“residencial” de los allegados del peón. Un 


La clásica casa de estancia en forma de U, con patio interior defendido por una 
verja, (Foto De Grandis). 


La estancia moderna, de implantación reciente y eg'tipo tecnificado (Foto De Grandis) 


Se dice y repite, en cambio, que son las 


mente el número de rancheríos y el de bra- 
ceros estacionales. 

El campo pecuario se vacía, se vierte en 
o Se 
comparado con el urbano y el hombre del 


un estilo colonialista de explotación de las 
riquezas básicas pese a la tecnología indus- 


Fl rancho destartalado y su huerto minúsculo, símbolos paisajísticos 
del proletariado rural. (Foto Finocchio). 


A ss sss. ES i 


Los restos, parcialmente reconstruidos, del Palacio de Knossos. El laberinto con el 
emblema de los cuernos taurinos, en primer término; más lejos, el paisaje cretense. 


(CRETA (o Kriti) es una de las islas del 
Archipiélago Egeo, la más grande. Pero 
cuando, modernamente, uno se refiere a ella 
no atiende, de seguro, a sus aspectos geo- 
gráficos. Ubicarla en un lugar del Medite- 
rráneo, precisar dimensiones, fijar sus per- 
files de paisaje o las características de ss 
ciudades o enumerar su población, todo ello 
es tan fácil como obviable para los inte- 


El llamado “Principe de las flores de lis”, pintura al fresco, parcialmente en relieve, 
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es, además y Dor encima de todo, el asiento 
del misterio. Y va constituyéndose de tal 
modo, en una referencia legendaria, que 
pocos viajeros actuales se le acercan para 
hollar sus pies en la vieja tierra, como £i 
eso fuera, al fin, una profanación. 

La isla está ligada a lo más importante 
de la mitología helena. Y va de cuento. 

Hace una cantidad incontrolable de tiem- 
po — quizás el acontecimiento tuvo lugar, 
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del Palacio de Cnosos, ubicada cerca del patio, al término del camino de las pro- 


6 


cesiones. Obsérvense las fantásticas características del atuendo. 


precisamente. fuera del tiempo — Gea y 
Urano formaron, dentro del panteón heleno, 
la primera dinastía divina; pero como todos 
los hijos de esa pareja extraña y fecunda 
eran arrojados por el padre al abismo te- 
rrenal, Gea aleccionó a Cronos, uno de sus 


pero su nuevo compañero, temeroso de un 
posible destino de “impotencia, similar əl 
que él mismo había provocado, devoraba a 
sus descendientes. La astuta y dolorida dio- 
sa discurrió otra solución: pronta ʻa dar a 
luz un nuevo hijo, fue precisamente en 
Creta, adonde depositó al infante, presen- 
tando a Cronos una piedra envuelta en pa- 
ñales con la que saciar su voracidad. El 
niño era Zeus; quizá lo amamantaron las 
ninfas del monte Dicte; quizá fue criado por 
las hijas de Meliso, rey de la isla; quizá la 
lactancia del diosecillo estuvo a cargo de la 
cabra Amaltea o, simplemente de una ma- 
rrana; en este punto las tradiciones no están 
de acuerdo. Pero sí se está de acuerdo — al 
menos dentro de la relatividad que estas 
cosas admiten— en que Gea dispuso que 
los Coribantes —o Kuretes, que de ambas 
maneras se los designa — produjeran en el 
lugar, fuertes ruidos por medio de cancio- 


Creta o e 


nes y de danzas en las que intervenía, como 
elemento primordial, el entrechocar conti- 
nuado de escudos; de esa manera se impe- 
día que Cronos escuchara los vagidos de su 
sustraído pequeño. Andando el tiempo y ha- 
biendo llegado Zeus a ser .mayor, logró que 
Metis, hija del Océano, hiciera beber al vie- 
jo progenitor un brebaje que le obligó a 
vomitar los hijos ingeridos; inmediatamente 
lo destronó y así quedó proclamado rey del 
cielo, 

El buen dios se casó con Hera, su her- 


nieto, — 9, 
padre — que llevó el mismo nombre, casó 
con Pasifae, Pero le hizo una mala jugada 
a su probable tío Poseidón — el Neptuno 
de los romanos —, ya que, habiéndole ofre- 
cido el sacrificio de un maravilloso toro 
blanco surgido de las aguas, inmoló. otro 

para guardar con él al primero 
que le gustaba mucho, Poseidón logró que 
Pasifae se enamorara del animal mal obte- 
nido y de esos amores nació un monstruo, 


que se alimentaba de carne humana y al 
que debióse de encerrar en un edificio de 
planta intrincadísima, levantado por el ar- 
guitecto Dédalo y que se con el 


nombre de Laberinto. Nadie podía entrar 
allí sin perderse en los difíciles meandros 


_ criaturas de más 


de su trazado; e inevitablemente era devo- 
rado por el temido engendro. 

El ateniense Teseo se propuso matarlo 
para liberar a su patria —ellos decían ma- 
tria — del tributo por él impuesio. Ariadna, 
hija de Minos y Pasifae, enamorada de 
Teseo le dio la solución anhelada, propor- 
cionándole un largo hilo que, tendido desde 
el acceso del laberinto, había de permitir 
al héroe encontrar la salida del recinto y 


menos algo de ellas. Y son leyendas, nada 
más. De todos modos, ya nadie rinde culto 
a Zeus, padre del trueno y de algunas otras 
i amena concepción; 


al tiempo de verbo. Y, al fin, los científicos 
van comprobando que, en actitud, no 
dejábamos de tener algo de razón. Porque, 
ya, las leyendas no son, en esencia, consejas 
caprichosas a tomar ligeramente. Casi todas 
las viejas tradiciones míticas tienen su sig- 
nificado comprobable. 

Cuando hace unos podos años, un tozudo 


milagro 


BEE lo Sehli decidió 
en lo que decía Homero y se lanzó a hacer 
excavaciones, el valor el mito como do u- 
mento —da verdad del cuento — quedó 
comprobado. ¿Que no encontrara la Yl “n o 
Troya de la famosa guerra? Carecía de una 
técnica que Otros habían de aplicar; pero la * 
verdadera ciudad homérica fue ubicada. Y 
si nadie admite ahora que la tumba que, en 
la Argólida él atribuyera a 

haya tenido realmente tan concreto destino, 
no es menos cierto que, a sus afanes se debe 
el descubrimiento de toda una cultura da- 
table; valgan o no los nombres de Clitem- 
nestra y de Orestes como seres históricos, 
ellos precisan una etapa de la historia. Y, 
hace unos meses apenas, el Dr. Pa 
triu; Conservador de Monumentos Antiguos 
de Grecia, partió del texto Je. Eurípides y 
halló la tumba de Ifigenia (ya no decimos, 
siquiera, es unta). ` / 


tos Minos. El término servirá, asimismo, pa- 


ra fijar los períodos y toda la cultura, que 


Restos de la villa de Hadya Triada; zona del mercado. 


se llamará minoica o minoana. No se ha- 
blará de un laberinto, porque no es tal y 
hay más de uno: se tratará de palacios y 
villas, En ellas no habrá habitado un mons- 
truo y seguramente no hollaron sus solados 
los pies de Radamento ni los de Ida, hija 
de Coribas. Pero todos los nombres de la 
leyenda mantienen una imperativa vigencia, 
aunque se separen de los hechos físicos has- 
ta ahora hallados. Y, como contrapartida, 
toda la civilización que debió habitar el 
sitio — palacios y ciudades descubiertas por 
el atinado esfuerzo de los arqueólogos — va 
rozando las condiciones inexplicables del 
milagro. 

Los textos egipcios contemporáneos nos 
ayudan a entender algo de lo que allí ocu- 
rriera y de cómo se vivía. Muchos otros es- 
tudios los complementan pero los trabajos 
realizados hasta ahora para Jescifrar la es- 
critura cretense —no obstante su avance, 
no obstante el reciente anuncio universal 
de que la hazaña estaba cumplida — no per- 
miten todavía ahondar suficientemente en 
su conocimiento. Pero esos restos arquitec- 
tónicos y lo que en ellos se mantiene como 
decoración, sumado a otros objetos contem- 
poráneos, incita al vuelo —a veces destem- 
plado— de la imaginación. El deseo de 


particular y, seguramente, un impulso par- 
ticular a la aventura que el griego posterior 
hubo de mantener —su héroe nacional era 


vino las vasijas que habían de contenerlos; 
Poroy tambien nuevos tipos de artesanías 
— otras y más exquisitas cerámicas, orfe- 
brerías, metalurgia, tejidos, etc. —; todo ello 
fue tocado la gracia. 

SE el signo de toda 
la labor cretense y lo que dispuso el amor 
por el lujo, por el juego, por los espectáctr 
los; lo que confirma como válida la inespe- 
rada fantasía de sus atuendos, de sus to- 
cados. e 

Hace tres mil quinientos años — y mucho 
antes, aún — los cretenses habían conocido 
el confort y tenían, quizá; el placer desin- 
teresado por las formas artísticas, e 

Y gozar del confort no es poca cosa si 
uno recuerda que eso adviene como ingre- 
diente muy actual en la vida, del hombre, 
Conocieron sin duda la calefacción por tu- 
berías; parece muy SE 


ascensor para sus grandes edificios en va- 
rios pisos; pero si esto debe ser falso, no 
lo es que la reina de Cnossos tuviera más 
comodidades que María Antonieta en Ver- 
sailles; en el boudoir del departamento a 
ella destinado quedan los claros restos de 
un retrete, separado del resto por puerta y 
muros dobles, aislantes, y toda la ins.a- 
lación subterránea de ceñerías tiene la com- 
plejidad de los servicios similares que hoy 
nos son imprescindibles, incluyendo la uti- 
lización de sifones. En cuanto al trono del 
rey del mar, nada más sobrio y hermoso 
pero, también, menos expectable. Un asiento 
de piedra, casi a ras del suelo, en una habi- 
tación pequeña y exquisitamente decorada 
con pinturas; el asiento limitado por curvas 
como adorno y como caracterización; ju 
configuración, la de una silla de estructura 
anatómica de hoy día. Usted puede sentarse 
en ella —nada del orden de lo imponente 
lo rechaza para ello — y se sentirá real- 
mente cómodo; no ocurrirá lo mismo con 
otra clase de tronos, de otras pares del 
mundo y de otras edades, 

Las estatuillas y, sobre todo, las pinturas 
y relieves pintados que de esa época nos 
quedan, tienen el fuerte interés de sy pre- 
sencia como objetos artísticos, pero también 
nos ayudan a comprender la imagen externa 
de mundo tan insólito. Es por ellas que con- 
firmamos lo extraño del aderezo que lucían 
hombres y mujeres; trajes de diseño libre, 
productos de una imaginación fuertemente 
teatral; tocados con ricas plumas; joyas de 
increíble riqueza, A través de su informa- 
ción llegamos sin esfuerzo a poblar a aque- 
llos lugares y sentir la algarabía de las re- 
uniones para el teatro, para log 
para los juegos; pero también la fuerza del 
rito solemne, del poder de la magia ripiendo 
esa existencia que, por contraste, 
gozar con apuro del placer pasajero y del 
pasatiempo. Se dice que tenían corridas de 
toros, que gustaban del boxeo y del aje- 
drez. Todo eso es producto de imaginación 
desatada, pero, como siempre, parte de una 
verdad. Hubo toto un ritual con el toro; 
existió una especie de lucha libre y el mu- 
seo de Iraklion conserva un extraño tablero 
en cerámica con círculos y bandas decora- 


relación, a través de tanto tiempo, con 


El departamento de la Reina en el Palacio de Knossos. 
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Estatuilla en ceremica representando la diosa de las serpientes; i 

mente sobre las caracteristicas del vestido femenino; su diseño se encuentra, además, 
en varias pinturas. 
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LA DECORACION MURAL EN EL PALACIO LEC) 


o Ee 
con el correr de los años se va completando 
y enriqueciendo; el estar habilitada para 
funcionar no significa que esté terminada 
como edificio pues en ella hay detalles ar- 
quitectónicos para ultimar, ornamentación 
sin ejecutar, amueblamiento, alfombrado y 
tapicería sin realizar. Todo esto crea esa 
sensación Ae petrificada frialdad que encon- 
tramos en muchos ambientes del Palacio; 
ella irá perdiéndose a medida que se vistan 
esos ambientes Con sus 
cortinados (tal vez sea ésta la falta más 
sensible), muebles, tapices, ornamentos, 
Con nuestro monumento se produce una 
extraña peradoja: es joven por edad pero 
está sin embargo largamente alejado de la 
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José Luis Zorrilla de San Martín. 


mu 
ral que habría creado un clima de más-syn- 
tuosidad y también de más unidad y se- 
gundo, el desconocimiento la no prác- 


fresco. 


“Brigadier General Dn. Juan Antonie 


Lavalleja”. Oleo. Salón de Fiestas. 


La pintura al fresco o afresco (procedi. 


ANC] 


3 
A 
= 
e 
GO 


Juan Butta, “Las ciencias”. Mosaico. Salón de los Pasos Perdidos 


cometido de fijar argumentos y señalar ar- 
tistas para las grandes decoraciones del Pa- 
lacio. 


G ISLATIVO 


con ese recinto — una escena evocadora del 
Congreso del año 13. š 

Pedro Blanes Viale, también para el Ves- 
tíbulo de Honor, pinta su célebre cuadro “La 
Jura de la Constitución”. Esta obra que*ó 
sin terminer; el 3 de noviembre de 1925, 
Blanes Viale solicitaba prórroga del plazo 
que tenía para entregar la obra pues por 
motivos de salud debía trasladarse a Euro- 
pa. De allá volvió a la Patria para morir 
dejando inacabada esta tela que es induda- 
blemente el cuadro de más aliento y más 
alta jerarquía que se conserva en el Palacio 
Legislativo. En el mismo Vestíbulo otres os 
obras de M. Rosé (“El primer surco” y 
una alegoría de la conquista) completan la 
decoración victórica del mismo. 

En el salón de los Pasos Perdidos existen 
dos mosaicos que lamentablemente no lo- 
gran alcenzar aquel alto nivel de emoción 
estética que permite este procedimiento de 
decoración mural (composición de un cua- 
dro u ornamentación por medio de peque- 
ños sólidos de piedra natural, de cerámica 
q pasta vítrea, diversamente coloreados y 
sujetados el muro por medio de cemento). 
Son estos mosairos los dos cuadros que cu- 
ren los medios puntos que cierran la bó- 
veda «tel salón; el uno representa las cien- 
das y el otro las artes. Su autor es el artista 
italiano Juan Buffa (1871), pintor de quien 
se conservan numerosas obras en Italia y 
en el extranjero (creaciones de él en el 
Duomo y en la Ambrosiana de Milán; de él 
también los mosaicos del Museo de Arte de 
Lima). 

Los cuatro patios del Palacio tienen sus 


Ma Po: nilo, comodato 
y jugadores de pelota. (Vitruvio “De Archi- 
lectura”, Libro VID. 


0 pasada— dicha en un lenguaje que no 
fraicione el sentimiento ni la emoción del 


mentación ha vuelto a renacer muy rápida- 
mente. 

Hoy en todas partes del mundo, en el in- 
terior del habitáculo o en el luciente de sus 


Pedro Blanes Viale. “La Jura de la Constitución de 1830”. 


fachadas, grandes composiciones al afresco 
ven documentando la vida actual, la evolu- 


quistas, las fantasías de estas generaciones; 

ejemplo grande de ello da México en 

América. 

No ha de estar lejano el día en que como 
expresión 
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ciban la vibración fuerte y pujante de nues- 


NOTA: En el artículo sobre las esculturas del 
frente del Palacio (8 de marzo de 1959) 


Juan Buffa. “Las artes”, Mosaico. Salón de los Pasos Perdidos 


ÑA ZANZIBAR 


M. amigo, médico, muerto hace tres años, 

me confió lo siguiente: (era una tarde 
helada, llovía, habíamos vaciado una botella 
de caña de Santo Antonio. Estábamos en- 


—Mirá — me dijo — te 
tualmente el real fondo de la extraña 
de Ña Zanzíbar, de quien, en cincuenta le- 
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guas a la redonda, aún palpitan sus mentas. ` 


A nadie lo he revelado... Encierra, a mi 


sado, egobiado, ya con el puñal hundido en 
el estómago, me vine a pasar aquí unos días. 


hacía algún tiempo la atendía. Dijo que 
la Zanzíbar estaba muriendo. Monté a ca- 


en nuestro campo. Allí está todavía hecho 
tapera, pero irradiando aún la satánica fama 
de Ña Zanzíbar. Llegué, La negra, tendría 
Casi cien años, esteba hundida en un sillón 
grande, medio desaparecida en unos rebozos 


gotas de leche, ya dos chispes de brasa —, 
eran lo único que de ella resaltaba, aparte 
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del moterío blanco como vellón. Entré en el 
sombrío ira habló: 


matao algunos, decís, yo he tratao de matar 


miraban, na más. Y dispués, en el buque 
ande seguía el infierno, el agüelo de Tata 
Zanziba vio tirar mucho negro al agua, en- 


nos vino el apelativo. Tata nos contaba tuito 
eso, y mucho más, que me jué dentrando 
como unto en el cuero... Mi tata era güen 
yuyero. Me jué enseñando algunas ert s. Un 


ponía... Tu agúelo me dio permiso pa le- 
vanter este rancho, a él me vine, me con- 


un 
ráiz por ráiz 

Pqué ventaja me llevás con tu cencia? Tenés 

vidrio entre el sobaco pa co- 


yerbas en tisanas. Una vez le una 
solitaria a un viviente que los dotores lo 
trataban como físico. Lo tenían tísico ellos, 
a jeringa; yo le saqué el mal con tres tomas 


Se reconcentró la anciana. era tinuó: 
—Pero en lo que yo jui rial y 
jué como bruja, menta que la agarré de güen 
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¿Di ande les cáia tanta ruindá? Yo los se: 
taba áhi, ande aura estás vos, les iba ha- 


Ur hora después Ña Zanzíbar expiró. Se 


— Aquella vieja era una fuerza de la 
turaleza y también un dignísimo ser 
no. Hizo el bien donde le pareció que 
hacerlo, actuó como vengadora de 


(Especial para EL DIA) 
(Dibujo del autor) 


La exactitud es ind'spensable a la busna 


salud de la veidad, Podría “decirse que 
la inexactitud no mata a la vedad, pero 
la enferma más o menos seriamente, con 
el agravante de que ésta suele seguir con- 


da) 
P 
il 
H 
d 
ei 


EEEE 

HDI 
H 
if 
zË 
al 
pi 


niños lo aprendan en seguida...” 
mismo Batlle, siempre apegado a 
rigurosa lógica, sentenciaba que “una 
verdad a medias suele ser el peor enemigo 
de la verdad”, comprobación que pudo ha- 
cer 


T 


ciertos políticos cuando no los acompaña 
la razón. Es en defensa de la exactitud sin 
ánimo de rectificaciones s“fi-ien es, sino 


Reza el párrafo inicial de dicha crónica: 
“En 1960 Brasil tendrá ocasión de demos- 
trar una vez más al mundo lo que su cul- 
tura, tesón por el trabajo y firme decisión 


Río de Janeiro a Brasilia, en el mismo co- 
razón de la selva” 

Los conceptos vestidos en esta oración nos 
merecen: dos observaciones. Cuando se dice 
que la capital será mudada “físicamente” a 
Brasilia, surge en el lector la sensarión de 
que espiritualmente la capital, aun despues 
de trasladado el gobierno a la nueva ciu- 
dad, seguirá siendo Ríc de Janeiro. Esto 
es probable, pero no es demostrable. Pue- 
de preverse que durante un tiempo, por 


Lo de que Brasilia está “en el mismo co- 
razón de la selva” impone una aclaración 
no menos radica] y especialmente necesa- 


Manaos y Belem do Pará. Si esto es lo 
que se ha querido decir, la información es- 
tá completamente apartada de la realidad. 
Ni BrasiMa se levanta “en el mismo cora- 
zón de la selva”, ni pueden encontrarse 
selvas, propiamente dichas, sino a centena- 
res de kilómetros de distancia. . 

Estamos personalmente habilitados pira 


agosto de 1957. Desde el avión que nos 
transportó pudimos observar la naturaleza 
del terreno a lo largo del viaje. Después de 
trasponer la Serra do Mar, ésta sí casi to- 
talmente cubierta de gigantesca veze a ión 
el aspecto cambia totalmente y 
es relativamente uniforme. La tierra se ve 
como “arrugada” por sierras tapizadas por 
un pasto verde-amarillo y por cuyas cimas, 


de tarde en tarde, se destaca el dibujo de * 


primitivos caminos trazados por los esca- 
sos habitantes de la dilatada y desolada 
región. Sólo en los valles o en las quebra- 
das que forman los cerros, generalmente 
junto a ríos o arroyos, aparecen núcleos 
boscosos más o menos extensos, pero que no 
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Vista. aérea de la zona denominada “núcleo bandeirante”, a pocos kilómetros de la futura capital. Como puede apreciarse, no hay 
otra “selva” que el cordón boscoso que bordea a un arroyo próximo, a la izquierda. 


ración sin duda involuntaria. La tierra de 


sensibilidad 


Brasilia está muy lejos de ser roja. El 
símil podía haber sido aplicado con mucho 


| 
| 


dy 
i 

cb 
H 


I 
d 
i 
T 
GER? 


tiempo permitirá dar 
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del futuro, pero por lo pronto sorprende y 


Podrá ser, esta concepción 


sibilidad nacional del porvenir. Puede ocu- 
rrir también que su futurismo, aplicado a 


presa. 
Pero esto ya entra en el campo de las 

apreciaciones personales. Nos interesaba 
particularmente desvanecer la idea de que 
Brasilia es “la ciudad de las selvas”, por- 
erróneo, 


selva tropical cobija. No hay nada de eso. 
Por el contrario, a quienes estén en condi- 
ciones de hacerlo, les recomendamos sin re- 
servas hacer este paseo, que para nosotros 
resultó inolvidable. 
Ramón I. ALVAREZ. 


(Especial para EL DIA.) 


arquitectónica, una anticipación de la 
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Publicamos hoy una sugestiva 
página de Jean Aristeguieta, poeta 
y prosista venezolana de interesan- 
te personalidad, que es además co- 
directora, junto con la escritora Conie 
Lobell, de la difundida revista poé- 
tica “Lírica Hispana”, generoso vo- 
cero, desde hace quirce años, de los 
valores poéticos universales. 


'OLANDO al atardecer sobre Roma ex- 
una sensación imposible 

de descifrar en todo su esplendor, un es- 
plendor severo, gozoso por su parte de 
triunfo intemporal, Era el verano. La Ciu- 
dad Eterna palpitaba de signos nítidos. 
Mientras tanto el avión describía un pro- 
longado círculo sobre ei Coliseo, suerte de 
emancipado fulgor y brisa de melancolía. 
Al internarse por las arterias de la vieja 


` tenacidad del delirio, Así fue acuella noche 


de finales de julio, descorriendo las oscila- 


` ciones de una realidad frenética y dulce, 


grandiosa y sencilla. 
Roma nocturna por la primera vez en los 


ro. de urbe, con su cántico en las aruas de 
la plaza de la ninfa Esedra, primera fuente 


que 
Sin dormir (como si la fatiga estuviera 
ilesa en el laberinto de la materia) y pal- 


primera 
Vislumbradas bacantes, hierbas del sueño 
por entre inscripciones latinas, amerantos de 
la bellera marmórea. Y todavía más. Las 
cúpulas, los jardines, las flautas de la Do- 
mus Aurea, el azul mediterráneo del cielo. 
Y luego surgían las tumbas del período he- 
roico, ¿en dónde desataban sus ecos bajo el 
aliento de la tierra? Y los rumores de la 
ciudad nocturna y vigilante de su propia 
majestad. 

Amaneció un ambiente apacible. Ahora 
había resplandores de narcisos, de acántos, 


de mosaicos, de frisos y laureles. Las cam- 
panas cristianas daban sus sonidos flamí- 
geros. El aire de la ciudad casi vibraba con 
la presencia de sus mujeres de una belleza 
clásica, algunas parecían la encarnación per- 
fecta de la Medusa adormecida, otras eran 


canción muy suave. 

Abría de nuevo sus alas el tiempo. Volvía 
la noción de la cultura arcaica de la Roma 
puroúrea de los emverzdores, de la Roma 
violeta del patrimonio helénico, de la Roma 
exaltada por la orfebrería del Renacimiento, 
de la Roma pálida en el martirio de los 
primeros cristianos. Había la insistente lla- 
marada de los siglos sobre el cuerpo de 
Roma. Ya el día entregaba su ópalu de 
misteriosa hermosura: era el caballo de 
Marco Aurelio, era el templo de la Victoria 


ocres de los palacios, la columna de Tra- 
jano, los arcos de Tito y de j 
los coches arcaicos atravesando las calles, 
todo comunicaba el sello de lo revivido e 
invicto. 

Llegaba la tarde con sus arreboles por 
encima de las terrazas del Pincio, se expan- 


Termas. Pero el torbellino no cesaba. Roma 
mostraba sus tesoros de arqueología, la mole 
del castillo de San Angel, la arquitectura de 
San Pedro. Y ya dentro del sagrado recinto, 
oh caudal de la sabiduría creadora, el Juicio 


Palatino. Estadio de Domiciano. 


Q A 
JOSE NAJURIETA. Argentino. 
ler. Prora Gurupa y 2? Premio 
Internacional Pelo. 


D x - 

RUBE} STANLEY DUPRE. 

Uruguayo. 3er. Premio Nacional. 
Bastos. 
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¡| DENTAL f 
¿| YAGUARON | 
: PROTESIS AR 
H TODOS LOS DIAS DE 
h 8 a 21 HORAS. 


HORARIO CONTINUADO 


Yaauarón 1533 
(A mitad de cuadra) 
CASI PAYSANDU 


CITROÉN o 


EA 7 
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LUIS DOMINGUEZ. Uruguayo. — ALTIVAR QUESADA. Uruguayo. ler. Pre- PABLO TECHERA CARDOZO. Uruguayo 
1er. Premio. Bastos. mio. Bastos. 1er. Premio Internacional. Pelo. 


FALLO DEL JURADO DE LA 
SEMANA CRIOLLA 1959 


Finalizada la etapa de doma de potros realizada durante la dió el Jurado oe entendió en la distribución de premios, adju- 
“Semana Criolla” en el predio de La Rural, en el Prado, se expi- dicados a los concursantes cuyas fotografías publicamos. 


RODOLFO BARRIOS. Argenti- LUIS COLMAN. Uruguayo. 2* Premio Na- 
no. 3er. Premio. Gurupa. nal. Pelo. cional. Pelo. 


? A ` Ss 
= i š BA vA 
OSCAR BUIDE. Argentino. 2° EMILIO I. CEDRES. Uruguayo. 3er. Pre- RICARDO CASELLA. Argentino. 3er. Pre® 

premio. Gurupa. mio Internacional. Pelo. mio Internacional. Pelo. 


JUAN URSHIPIA . Uruguayo. VICTOR CAVIA. Urug:uzy0. 3er. Premio BIBIANO RAMIREZ. 2* Premio Nacional. 
3er. Premio. Gurupa. Nacional. Pelo. Pelo. 
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VENGATIVA ESPERABAN 
OCULTAS 
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EL MANARAJAN NO SOSPECHABA LA TRAMPA DE JACKSON, 
A IR A BUSCAR EL RINOCERONTE ENTRE LA 


AVANZO CAUTELOSA Y APREHENSIVAMENTE ` 
HASTA QUE CONTEMPLO LA ESCENA DE MUERTE? 
PRONTO JACKSON SONRIO, POR- 

QUE HABÍA PERCIBIDO RUIDOS 
| DE LUCHA Y UN GRITO DE AN- 
4 GMSTIñ..DESPUES SILENCIO. 


"NADIE __“INTERRUMPI0 UNA VOZ FRÍA 
Y DURA, “EXCEPTO YO?” 


vigoriza, 


fortalece. 


No tiene, 
tener similares 


creaciones 
en articulos de 


para 1959 


PA Y EA 


8 - Presentamos saco de gran 
modo en lana fantasía a un 


io 
E = == ,5800 


9-Buzo con original fantasía 
en el cuello y delantero, muy 


w >= 3290 


10-Saco en punto francés, mo- 
delo entallado en variedad de 


colores. Talles 54/58 
73400, vale 40/52 +9100 
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; 
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CAPURRO & Ce 


PROGRAMACION DE CASA SOLER EN SAETA 
T.V. - Lunes a las 20 horos CESAR ZAGNOLI Y 
SU TRIO TIPICO. - Miércoles a les 20 horas 
OTELLO MAGGIOLINI Y SU CONJUNTO CA- 
RACTERÍSTICO DIRUIDO POR MECHA CHAIN. 
.Miércoles e los 22 y 30 LA GRAN TELE-REVISTA 
CON SU ESCENARIO DE VARIEDADES PRESEN- 
- TANDO LAS GRANDES ATRACCIONES DE LA T.V. 


— 


WE 


CLIENTES DEL 
INTERIOR: 

vuestros pe- 

didos a nuestra 


CASA MATRIZ Av. / CASA MATRIZ Avda. Agraciada 2302 
Agraciada 2302 y TELEF. 20 09 61 
M. Sosa. / 
SUC. GOES Avda. Gral. Flores 2341 ` 
i TELEF, 24200 - 24300 - 24400 D: 


SUC. CORDON Avda. 18 de Julio 1601 
TELEF. 4041 11 


